
		
			La vejez (tal es el nombre que los otros le dan) puede ser el tiempo de nuestra dicha.

			(Fragmento del poema “Elogio de la sombra” de Jorge Luis Borges)

		

	
		
			PRÓLOGO

			Desde chico escuché que toda persona durante su vida tiene que plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro. Mandatos sociales que durante generaciones entendían que esas eran las máximas que determinaban la plena realización de una persona.

			Por suerte, el desarrollo social fue mutando estas percepciones de la vida por otras mucho más integrales y profundas que tienen que ver tanto en lo colectivo como en lo personal, como, por ejemplo, que todo ser humano debe respetar al prójimo, que debe sentirse pleno por lo que es y no por lo que pretendan que sea y otras tantas.

			De todos modos, plantar un árbol o tener la dicha de tener un hijo o las ganas de escribir un libro no está mal, todo lo contrario, responde a una inteligente mirada de la vida que no es otra cosa de hacer lo que uno quiere hacer, por supuesto siempre sin perjudicar a otro.

			En lo personal, y como creyente, agradezco eternamente a Dios la dicha que me dio de tener tres hermosos hijos. Me encanta la jardinería con lo cual he plantado más de un árbol. Como verás, recién estoy escribiendo mi primer libro.

			Antes de comentarte el porqué de escribir un libro, entiendo necesario aclararte que durante el desarrollo de este hago, en alguna oportunidad, mención a DIOS en quien creo y probablemente vos no seas creyente y además tengas tus reparos con las religiones y sus instituciones.

			De ninguna manera pretendo evangelizar a nadie, no soy quién para hacerlo, y precisamente soy un ferviente defensor de la libertad que tienen las personas en creer o descreer en dogmas.

			El propósito de escribir este libro no es otro que transmitir lo que uno siente cuando comienza a transitar lo que conocemos como Tercera Edad o lo que el común de la gente llama vejez.

			Me tomo este atrevimiento de escribirlo porque, te soy sincero, siento la necesidad de hacerlo, pretendiendo que mi propia experiencia tal vez te sirva para sobrellevar esta etapa de la vida. Tan solo desde la mirada no de un profesional, ni de un experto, sino de un simple viejo que ORGULLOSAMENTE soy.

			Como verás, en el párrafo anterior utilicé el término “sobrellevar esta etapa”. Claramente caemos en un prejuicio de identificar esta etapa de la vida como algo no tan bueno, lindante con lo penoso. Grave error: se trata de una etapa distinta, ni mejor ni peor que las anteriores, con sus matices y que debemos transitar adaptándonos de la mejor manera. Hay un dicho que dice “los melones se acomodan solos mientras el carro continúa andando”.

			Nunca te detengas por más hostil que se presente el camino, la vida es un tránsito con un solo objetivo: vivirla.

			Desde los distintos capítulos intento transmitir mis propias vivencias, tan carnales, sinceras e imperfectas como las tuyas y de ninguna manera ponerme en “maestro ciruela” que te enseña a vivir, sino que no te sientas tan solo, ya que todos vivimos lo mismo y en su conjunto tal vez nos sirva para vivir un poco mejor que, en definitiva, es lo que importa.

			Un comentario al pasar: soy hincha de Arsenal de Sarandí, es probable que no conozcas a ninguno, ahora estás conociendo a uno, pero te cuento, si bien no somos muchos tampoco somos tan poquitos.

			Por último, un agradecimiento a mi querida esposa, compañera de vida, ya que cuando le comenté que quería escribir un libro no puso cara de espanto.

		

	
		
			Las bisagras de la vida
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			El transcurso de nuestra existencia está lleno de momentos, acontecimientos que se presentan que, en muchos casos, nosotros construimos y en otros, son las circunstancias los que los provocan.

			Ortega y Gasset decía: “El Hombre es él y sus circunstancias”. Expresaba en esta definición que las situaciones de la vida cotidiana son producto de nuestras acciones sumadas a los contextos en que ocurren.

			Cuando hablo de contextos no solo me refiero al medio ambiente en que nos desarrollamos, también son los que suceden por la propia evolución de nuestra biología. No nos comportamos de la misma manera cuando somos niños como cuando somos adultos.

			Es entonces que cuando trazamos una línea de tiempo de nuestra propia historia de vida, vamos a recordar hitos, sucesos, episodios en donde podemos identificar claramente un cambio en nuestro camino.

			Mi primer día de colegio, mi primer día de trabajo, el día que conocí a mi mujer, el nacimiento de mis hijos, y así podemos enumerar un montón de momentos claves en donde sentimos y alumbramos una perspectiva distinta en nuestra vida.

			En lo personal identifico como vos decenas de momentos, pero claramente señalo dos circunstancias que tuvieron y tienen un alto impacto en mi vida y que las defino como Bisagras de la Vida.

			La primera bisagra fue el paso de niño/adolescente a joven adulto y la segunda es la que estoy transcurriendo ahora que es el paso de Adulto Pleno a Adulto Mayor.

			De niño/adolescente a joven adulto

			Tengo la dicha que Dios me dio de tener la posibilidad en la actualidad y después de casi 50 años de compartir todos los viernes de cada semana una reunión con mis compañeros de Secundaria.

			Con algunos nos conocemos desde Jardín de Infantes.

			Somos ocho compañeros, aunque físicamente en este momento nos reunimos seis porque a dos la vida se los llevó, pero siempre seremos los ocho originales y aunque en el futuro puedan sumarse otros, esos dos lugares nunca serán ocupados porque como dice la canción “...cuando un amigo se va deja un espacio vacío, imposible de llenar con la llegada de otro amigo...”

			Pero no es mi intención transmitirte algo tan personal y profundo en lo sentimental, simplemente hago mención de ellos porque precisamente son actores principales de esta bisagra en mi vida y están tan presentes como lo estuvieron en aquel momento a pesar del tiempo transcurrido.

			Mirá cómo impacta este período en nuestras vidas que en la mayoría de los viernes en que nos reunimos siempre hay un comentario o anécdota referida a aquella época y aunque se repita, nunca deja de ser una alegría recordarla.

			Claramente es una etapa en donde se te pide una mínima responsabilidad, fundamentalmente estudiar y que no te insume mucho esfuerzo, simplemente un mínimo de atención y constancia.

			Como contrapartida, tenés todo un tiempo disponible solo para pensar y hacer travesuras, vivir aventuras, reírte y gozar cada momento con tus amigos, todo dentro de un marco de protección y cuidado que te dan tus padres. Decime francamente en qué momento de la vida en adelante se repiten estas circunstancias. Nunca.

			En su momento, como todo adolescente, alumbró mi gusto por la música, de hecho, integré una banda de rock (toco la guitarra y el bajo electrónico) desde los 13 años hasta los 21.

			Fueron en conjunto con mis compañeros de secundaria momentos que, como imaginarás, son imposibles de olvidar a los cuales te aferrás y no querés que terminen nunca.

			Como amante de la música rock, una de mis bandas favoritas de ese momento era Vox Dei. La banda –entre otros temas maravillosos– tiene uno llamado “Presente”.

			Una de sus estrofas dice “...Todo concluye al fin, nada puede escapar, todo tiene un final, todo termina. Tengo que comprender, no es eterna la vida, el llanto en la risa, allí termina…”.

			Quitándole un poco de melodrama que puede tener esta estrofa, lo que por lo menos a mí me transmite es que inexorablemente hay momentos en la vida en que las cosas cambian.

			Lo quieras o no lo quieras, la vida es una constante evolución y la tenemos que ver como un camino en un solo sentido con distintas “estaciones”. Cada “estación” con sus particularidades que no son mejores ni peores que otras, tan solo distintas.

			En lo personal, esta bisagra la viví con mucho vértigo, propio de la adolescencia, en donde los caminos que se me presentaban eran muchos y con toda franqueza no tenía muy claro cuál tomar. No hay mejor frase para ilustrar este momento que “...Caminante no hay camino, se hace camino al andar...”.

			En aquella época –soy promoción 1975– los viajes de egresados de la secundaria se realizaban una vez terminado el ciclo lectivo, es decir en el mes de diciembre.

			Como lo suponés, nunca voy a olvidar cada detalle de ese viaje, pero uno de los que más me pegó fue en el día en que regresé a casa.

			Ese día mi viejo me fue a buscar a la estación Constitución (¡¡el viaje lo hicimos en tren, 36 horas, mamita!!). Una vez que llegué a mi casa y después de sortear todas las preguntas y cariños de mi vieja, entré a mi habitación, apoyé la valija en mi cama y comencé a llorar desconsoladamente, no podía parar, te puedo asegurar que nunca me había pasado algo así.

			Creo que en ese momento tomé plena conciencia que se terminaba una etapa de mi vida y comenzaba otra con mucha incertidumbre.

			Te decía que viví esa etapa adolescente con mucho vértigo, con mucha inconsciencia en determinadas cosas, en donde empecé a sentir una dualidad, como dos voces en mi interior, en donde una me decía “…vamos Pibe, seguimos de joda que todo está bien…” y otra me decía “…Pibe, empieza otro camino fascinante, bienvenido al mundo adulto…”.

			Esa dualidad fue la que me marcó esos primeros pasos desde la adolescencia a la adultez, es decir, más allá de aferrarte a un mundo hermoso que tenías, también empezás a sentir la necesidad de encaminar tu vida hacia otra etapa. Por eso sostengo que los cambios no solo obedecen al entorno, también son biológicos, ya pasada la adolescencia, tirarle una tiza a un compañero no resulta tan divertido y tu tiempo comienza a ocuparse por el interés de trabajar, estudiar, desarrollarse en un mundo nuevo.

			Otro momento difícil que me tocó vivir fue decidir si continuaba o no con mi banda de rock.

			La banda la integramos originalmente cuatro chicos vecinos del barrio con quienes no tenía una gran amistad, pero nos aglutinó nuestras ganas de hacer música.

			Con el tiempo construí una amistad importante con uno de ellos, Ricardo, con quien estuvimos juntos desde el inicio de la banda cuando teníamos 13 años hasta los 21 años, momento en que decidimos los dos dejar la banda. El resto de los chicos originales se fueron retirando en los primeros años.

			Como toda banda de rock, al principio tuvimos nuestro claro período de aprendizaje hasta que pudimos alcanzar una interesante performance. Esto significó que la banda evolucionó desde una afición de amigos a un grupo cuasiprofesional con obligaciones y responsabilidades económicas (aunque te parezca mentira nos contrataban para boliches, fiestas y nos pagaban por nuestra música).

			La banda para ese momento estaba formada por Ricardo y yo con 21 años, Miguel en batería con 30 años, casado y Héctor en teclados con casi 32 años, también casado. Te transmito las edades y el estado civil de los otros dos integrantes para que puedas ver que para ellos la banda no solo era una afición, sino que representaba un ingreso económico para sus familias.

			Por nuestra parte, Ricardo trabajaba en una empresa metalúrgica y estudiaba ingeniería y yo trabaja en un banco y estaba estudiando la licenciatura en Administración de Empresas.

			Tanto para Ricardo como para mí, cumplir con las exigencias laborales, universitarias y de la propia banda (requería de ensayos periódicos para mantener el nivel alcanzado y seguir siendo considerados para las distintas contrataciones) comenzaban a dificultarse.

			Aquí es donde aparece en mi vida una de las primeras decisiones importantes que debería tomar no con una mirada adolescente, sino ya con una mirada adulta.

			Como te dije, resultó muy difícil tomar la decisión de dejar la banda, por eso hablo de que esta etapa es una bisagra importante en la vida porque tenés que tomar decisiones que serán determinantes en tu futuro en un estado de poca claridad y racionalidad y mucha adrenalina y pasi

			
			
			De adulto pleno a adulto mayor
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